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L/ no d< los obs¡ac,rlos producirJos por el intento de abordar eso que

se conoce como relatiüsm<r cultural es el que resulu de quedar preso
de discusiones reduccionistas, co¡ presencia bajo tonalidades un ¡ro-
co diferentes, en g¡an parte de las disputas político-culturales que
a¡r¿üesan ün tr¿mo importante del siglo <¡ue termina en nueseo país.
Esas misr¡ras disputas se expresaron refractadas e¡ el campo de las
cietrcias s(rciales y twieron sl erpresión más clara y definida en
las posiciones más exremas de la curva; lo que quiere decir, en los
análisis menos perdurables. No hay que hacer esfueros por encon-
tra¡ ma¡cas de estas cuestiones en la manera en que las ciencias socia-
les procesaron el debate sobre el peronismo. Y entonces Ia preocupa-
ción por explicar el peronismo en Argenona produjo algunos de l<x
meiores rabajos de las ciencias sociales (y quiá contribuyó a generar
un dima que problematizaba el lugar subordinado que ocupaba el es-
pacio de producción en ¡elación al contexto internacional), aunque
seguranrente también, muchos de los peores. En todos los casos, le
mane¡a de ¡esolver la tensión etnoce¡trismo-relativisnro tuvo un pa-
pel fundamental.

Por supuesto que el gesto ¡elativista debe¡í¿ formar parte de cual-
quier mirada de las ciencias sociales que se recorlozca en los clásicos.
Es parte del cuerpo de conocinrientos indisc'utidos sostener que los
hechos sociales son construcciones históricas, que sofl productos cul-
turales. Que no sólo las formas de organización familiar y los dioses tie
cada contexto cultural lo son, sino que también pueden serlo elemen-
tos aparentemente más abstractos como el espacio y el tiempo, y sin
duda oros, que nuestra práctica política y social casi naturaliza o, por
lo menos, opaca, pese a su eüdencia, como Ia noción de ciudadano.
Sin lugar a dudas, la práctica de las ciencias sociales es, como cualquie-
¡a, umbién resultado de u¡ conjunto de relaciones sociales ancladas
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históricamente. Y además las preguntas que for¡nulan las ciencias so-
ciales (las pregurtas, no el sinrulacro tecnocrárico que en verdad es el
traslado de las pregrntas hechns por un patrón) cuando resultan nlás
produciivas son siempre políticas. Explicar algu s zonas de las formás
de vida de mujeres y homb¡es es también, por nlás mediado que esto
sea (y sin lugar a dudas es menos mediado que en otras cienciat, in-
tervenir en las luchas ¡nr la inrposlción de visiones del mundo en la vi-
da pública. Por risiones del mundo que ponen en juego desde las ru-
tinas cotidianas hástá los espacios sagrados. Por supüesto, anrlizar el
peronismo en la .\gendna en el período que abarca la segunda nritad
de los años cincuenta, rodo la década del sesenta y la prir¡era nlitrd de
los a:ios secenta, supone cualquier cosa menos un académico ence$a-
do en un campus ratando de indagar en alguna ñánja de la sociedad,
mientras es ignorado por el espacio púhlico. Aun los que trabajan más
refleúvámente reconociendo espacios simbólicos de mediación con el
referente con el que consm¡irán un objeto analítico, serán, lo qüie¡an
o no, no sólo ácádémicos, sino también jntelectuales cuya voz seÍá es-
cuchada (cuesdonad¡ o aceptada) por sectores mucho más amplios que
el grupo de pares: el conterto los condicione a producir como intelec-
tuales y los re¡firme como tales. En esa red de relaciones real y sim-
bólica se juega un juego, cm'¡s apüestes suponen la inversión específi-
c:l, pero, en este caso con mucha más fuerza que en or¡osJ tambiért las
pasionesy los intereses que implican una posición de este tipo con urá
forma de exposición pública. -{hí, en esa práctica implicada con la vi-
da político-cultuml, es donde surgie¡on elemenros reduccionistas o,
más brutalnrence, fornras acabadas que erpresaban o bien la directa au-
senciá de un gesto reiati\.ista, o la cxric¡tuízación del relativismo.
Ambos casos amparados en banderas que p¡oducían atr¿cciones frier-
tes en distintos sectores de la sociedad 1'que obsenadas desde tiempos
mxs calnos pueden describirse con ironra.

Es, quizás, en parte como resr tado de estes experiencias, qüe ge-
[eralme¡te e] reladvisoo en el serddo común circulan!e conterupo-
úneamente en los campos académico y cuhur¡l es cor¡prendido, in-
vocado (y aú¡ practicado), en una expresión paródica cuva figura más
conocida es el t¡.bajador de campo leborioso pero teóricamente ine¡-
me frente a la sedücción de sus nativos y a la de su propia búsqueda
de exotismos. A ella estaría ligada, circularmente, Iz glorificación de
alteridades idealizadas y la tom¿ de posición espuria frente a la propia
soc¡edad (mientras ñás conozco mi ciudad más quiero a mis "nativos"
parecieú ser el metamensaje que se atribuye a -y se áutoaÍibuyen-
estos reiatiístas). Este fantasma parece agotar la realidad del relati-
üsmo: en h lógica informal de l¿vide cotidiane d€ los académicos lo-
cales no es infrecuente qüe 1á sol¿ nención del término active un "sí
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pero cuidádo cor" que ale¡ra sobre el eErocentrismo invertido que
justificn lo injustificable, que desconociendo activamente espeja el
rostro denagógico del investigador. En alguna meditla podría afir-
m¡rse cue la necesidad de establecer los límites del ¡elativismo se an-
tepone a la voluntad de asumir sus potencialidades.

Pero, ¿esta es 1a única versión posible del relativisnro? ¿Y si esa
cerActerización no fuese nás que lo reacción defensiva de un univer-
salismo que desconoce, ranto como el relatlvismo de caricatura, que
uno y otro término componen una iensión positiva para el conoci-
miento en cie¡cias soci¡les¡

Toda ¡elatiüzación implica, simultánermente, dos operaciones,
IJnl constata paúrnetros culturales A que resultan contrastantes con
unos unir,'ers¡les B. La segrnda descubre la pretensión fracasadá de
universalidad, la sirBularidad histórica que se niega como talyse pro-
yecta como rasero del mundo. El problema del etlocentrismo, de la
aversión al rel¡dvismo, es el de l¡ desproblenatización de nuestros
propios puntos de vista, el de su desconocimiento como p,rrte de la ló-
gica social que se aspi a conocer más anrpliamente y que exige Ja
misma contextuaü?áción que lm puntm de vista del otro.

El pensar fue más arrplio cuando Levi Strauss lo enconr¡o en el
totemisnro ¡rero, al misno tie¡npo, denunció la reducción que igTrla-
ba el pensar a las conductas de saló¡. Sin embargo e1 relatir.isrno así
eDtendido no es üna cuestión de antropológos. Touraine puede afir-
mar que no todás lás sociedades se dividen en economía, polírica e
ideología porque su teoria social puede aquilatar el informe ¡elativi-
zador que ftost¡ando otras fo¡m¡s de dividir lo social hace saber que
la tripartición c ticada es la proyección de una experiencia situada,
demasiado estrecha par¡ sen'i¡ de molde ¡ totlas. En el ¡nisrno senti-
do Bourdieu puede revisa¡ su propiá teoría del campo religioso al re-
conocer que hábía otras realidades €n otros tiempos v espacios y que
su modelo de une década atrás est¿ba exclusivamente centado en un
pe¡íodo de lá historia europea. Las cjenci¡s soci¡les letinoa¡rerica¡¿s
ftreron realnrente producúvas cüando problematizaron y trascendie-
ron el corset que las condenaba a pensar süs sociedades e¡ términos
de las etaprs del desarrollo europeo al que descubrieron como un ca-
so y al que le legaron el carácter de patrón. La condición de cad¡ uno
de esos moümienms fue la suspensión de una universalización estre-
chá y la superáción d€l impulso que clasifica como grado o dewío lo
qu< eige recti f icáciones Je lo' |ar¡drg n¡r ügente..

Probablemente la propuesra de u¡a discusión epistemológica
¡bstracta descuidaría que estos problemas tienen fundanrentalmente
presencia eu la práctica áunque casi es!ér resueltos en l¿ teoría clási-
c¡, y es por eso que pueden se¡ incorporados imaginativamente a la
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teoría cuando se pie¡rsan las condiciones de prodücción del discu¡so
de las ciencias sociales. Téniendó en cuenta lo anterior es que el este
núme¡o nos dispusimos a seleccionar y presenta¡ náteriales, investi_
Sacrones y ensayos qüe provienen de diversos ámbibs de las ciencias
sociales y contienen momentos de ¡elativización cuyo sentido y p¡o_
ductiüdad puede aprecia¡se en el contexto especif;có de;avestilaciOr
del que forman oarte.
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